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Miércoles 4 . de Febrero 17 5 

5; wort errafet , fecsrat Ule minut , 

(Mar r . ) 

C<ir̂  a/ ^«/or /o/ Dlfcurffí Mercurialeri 
/obre el Lihrito in t i tu lado: Reglas pata Ori-
cialcs de Secretarias , ¿Ce. imprejfo en M a * 
drid en el año de 17 J 5 • 

MUY SEñOR M I O . 

1 "\ co^a ié¡cc ̂  nadie me tienen a mi IVJL los Ditcurfos Mercuriales , con qus 
Vrn. aunque Eftrangero . procura derpertar en 
Elpaña el gufto de la Agricultura , de la Marina, 
del Comercio, y de las Artes Liberales,y Meca­
teas-, pues fin embargo de que tengo una gran 
complacencia en íu leftura fiempre queme vie-
nen>es,con la penfioiijque me impone el amigo, 
Sue ms los remite, de que diga mi didamen 
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fobre algunos puntos, en que íuena que puedo 
darfele , y á canta cofta perdonaría guftofo i 
trabajo de remitírmelos, y como fe dice, el ^ 
lio por el coícorron. 

2 Raro empeño es el que tiene el amigo, 
de que le diga por medio de los Diicurfos de 
V m . lo que fiento fobre el Librito intitulado; 
Reglas para Oficíales de Secretarias , y Cátalo^ 
de Secretarios del De/pacho , tTc, que ha ¿ado^ 
luz Don Antonio de Prado y Rozas , Oficial de U 
Secretada de Eftado , y Guerra •, pues pudícr.) 
el acordarfe , que aunque he feguido cfta carre­
ra , ya medio jubilado de exercicio , me eftoy 
metido en mi rincón , gozando de la ctnbidia-
ble quietud, y guftofo deícanfo, que trahe con'* 
íigo la carencia de los afanes , que onginan los 
negocios. Con todo no puedo dexar de eon-
feflar á Vm. que quando vi en la Gazeta el tí­
tulo del Libro , me entro una curioí)da4, o por 
mejor decir , un defeo grande de leerle, para 
aprender en él un Oficio , en que fin reglas to 
nfe hé exercitado hafta ahora , y daba en ra! 
interior muchas gracias al Autor de que alum-
braífe con elias i todos los que tenemos la hon-

de fervir al Rey en las Oficinas» y Vm, creo 
haría Jo proprio, por fer dependiente (legun rü( 
hm dicho ) de una de ellas; y es paeífo 
confeífemos , que es laudable el zelo , de q11̂ " 
11,5 motivo de Interés fe dedica, como ^ 
Antonio , % la inftruccion de los otros. 

No 
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t j No ííempre fe logia en lo que fe hace, 
o eferibe el fin de utilidad , que uno fe propone; 
pero cfto no obfta , para que dexe de conocerle 
el buen corazón , y los buenos defeos del que 
trabaja , que fiempre (on aprcciables ; pues el 
tonfeglvír toca a la dicha , como el emprehen-
dei a la prudencia , y al zelo. El de Don An~ 
tonto le conoce en l u obra; pero á mi ver no 
fatisfafce á lo que propone , porque efto de dar 
reglas para todos los Oficiales de las Secretarias, 
requería otro trabajo , hacer una puntual dif-
tincion de cada una^, explicar los aflumptos 
que en ellas fe verfan , dibujar las prendas 
que deben conftituir á un buen Oficial , indicar 
los principios,que debe tener antes de enerar 
en la Secretaria , porque fin ellos con dificul­
tad podra cumplir aun con las mifmas reglas^ 
que propone Don Antonio , hafta para los mif-
mos Secretarios , las quales, ni fon , ni pueden 
fer fixas , porque cftas varían aun en una mif-
nia Oficina; pues no todos los expedientes fe 
parecen, y es menefter tratarlos fegun de ellos 
rdulta, y efto lo enfeña la practica fin necefsi-
dad de reglas , como lo confieífa el mifmo Don 
•Antofiio, 

4 Empieza á dar reglas al Oficial novicio, 
Suefuponele pregunta, diciendole, que elU 
^ quiere decir á fu entender hombre dteftro, 
^tiethymologu la facb fin duda de algún Ofi­
cio mecánico , en que es Oficial, aquel que l ia-

A i vicn-
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viendo falido de aprendiz , cftá en aptitud de 
poder ícr en breve Macfbo. Oficial fe dixo 
ab oficiando , porque ayudaban en el Oficio al 
Secretario ; y al'si en tiempo de los Empeta-
dores Romanos , dice el Licenciado Pedrau, 
( i ) en quien pudo havcrlo vifto Don Antom, 
pues lo cita , que los Oficiales de Scci ctaiia fe 
llamaban Adjutores , b Ayudantes ; porque no 
fiendo fácil, que un cumulo grands de nego­
cios pueda cvaquarlos por si íolo un Sccrecario, 
neccfsitade quien 1c ayude en el Oíicio , y poc 
cfta caula no debe hacerle, dillincion de Secre­
tario , y Oficiales , y la voz Secretan i lo com-
prehende todo , fiendo cfta como un inflrumen­
t ó por donde fuenan las ordenes del Principe, 
las cuerdas de él los Oficiales , y la mano que 
las toca , y pone en tono el Secretario , fin que 
íe?. ncceíTario explicar, que ninguna de eftas tre$ 
panes, fin unión, y harmonía, pueden lonar poc 
s) lolas , y fin la ayuda de la otra. 

5 Dcxemonos de queftiones de nombres, 
y vamos á que Don Antonio toma el rábano por 
las hojas , y entreteniéndole en materialidades, 
fe dexa io fubíbncial en e! tintero. Háganos 
merced de decir efte Oficial á quién da reglas, 
de qué Oficina es, de qué Tribunal depender 
porque fin efto fus reglas ferán caftillos en d 
ayre. Es menefter , que el novicio lepa en̂ "e 

(O Jm£ref , sn Madr id ano de lózo .p ty10 ' 



M É R C Ü K I A L E S . 16$ 
Religión fe mece , y quales iba fus Conftituclo-
nes,"obligaciones , eco porque fino, y entrando 
á ciegas, cú una caía que no conoce , le dará por 
las paredes, (c aburrirá á breve rato j y luego íc 
tenderá a la larga , como hacen muchos. Si á mi 
Pintor le pidicíícmos una puntual delcripcioa 
de lo que es fu Arte , y empezara á darla , ex-» 
pilcando lo que es el cavallcte , el tiento , ó 
los pinceles, no l o tcndtiamos á necedad ? Pues 
quéferá ver , que Don Antonio no explica, n i 
habla palabra de aquella Sectetana en que éw-
tra Tu O/m'ííl, ni del Tribunal de quien depen­
de? No era regular , que empezara p o r aquí^ 
dando una noticia puntual de fu origen , de las 
obligaciones de fu I n f t i t u t O j de la extenfion. 
de íits facultades , y de fi eftas fe han amplia­
do , b reftringido dcfde fu Inftitucion , para 
podír , fino aprenderlas radicalmente , lo q u e 
deberia fer , á lo menos para tomar una tintura 
de ellas , porque de lo contrario nunca ferá Ofi­
cial , y si Tolo u n mero eícribiente, que folo 
íirve para copiar y le expondrá á cometer mi l 
ablurdosen los expedientes , 'que fe 1c enco -
hienden ? 

6 El Confeso de Hilado , y Guerra , v. g, 
cuya Secretarla eftá Don Antonio , y cuyo 

pnncipio le debe fuponcr tan antiguo como la 
lonarquu , pues los Principes fiempre tuvicroa 

"Roclos de Eftado, y Guerras.v fiempre necels 
"taren tener á fu lado petfonas' con quien coíM 

A 3 ful-í 
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fulcarlos : no feria bien , que enfenaíTe a fu Oy?. 
cial , qué negdcíos fe trataban en las dos Scctc-
tarias de M a t , y Tierra , que tuvo hafta el año 
de i 6 4 6 . en que efta ultima ífe dividió en dosj 
una de Cataluña , y otra de Eftrcmadura ? Qué 
en cíia forma concinuaroñ hafta el de 1691. en 
que fe reduxeron a una por Real Orden dé 1% 
de Julio ? Q u é Juntas par-tieulares de Gueiía fe 
formaron ? en qué tiempo ? para qué negocios? 
y fi los papeles cauíados en ellas fe refticuyeron 
al tiempo dé fu extinción á la miíma Secretariá; 
la coordinación que eftos tienen ^ y fi cftán to­
davía coii aquella niilma cónfuííón , que obligo 
á bolverlos de Simancas en el año de 1676? SI 
ven las nuevas plantas , que refiere Dnñ Antonk 
fe acrecentaron ,5 difminuyeroh los hegocios; 
y finalmente , qual es fel modo , y orjdcn con 
q u e eftos fe evaquán , y quales las ordenes gc-
hcrales dadas para fu gbvierno ? 

7 Lo m i f m O digo de los Oficiales de bs 
otras Secretarias: los del,Patronato deben apren­
der , en qué confiftc éftc j,por quantos modo! 
fe adquiere , y quales fón las reglas con que ^ 
govierna ; los demás de las otras Oficinas áe b 
Cámara , lo que a cada Una le es peculiar ,^0-
imo á las de Indias , en que eftá rcfuiicW0» 
quanto dividido en partes en las otras j flier3 
de las reglas , y órdenes debaxo de que fegO' 
mcvnA f u Tribunal , tener noticia deiaHift0' 
m de Indias , de la Geographla , d e ^ C o í m ^ 
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ettpH'a , y de otros muchos principios , que no 
es del aííumpto referirlos ahora , y fin los qua-
ks no podrá cumplir bien el Oficial con lu 
obligación, porque no es íuficieme la pradica, 
concia qual folo podran adqviirír los decanca-
dos palillos de Secretaria , que Ion las mate­
rialidades de ella. 

8 A efto debe preceder tenga el Oficial un 
principo, fin el qual nunca fera bueno , y 
con él folo fe efeufarian muchas de las adver­
tencias de Don Antonio, Efte es , que aprenda 
con fundamento la Gramática , y la Rhetori-
ca ,y fin cfta circunftancl? no le debiera ad­
mitir a ninguno en las Oficinas. La Gramáti­
ca enfeña a hablar , y eferibir corre6tamente, 
como la Rhctorica á penfar , y explicarle bien; 
y Cicerón la llama parte de la Ciencia civil ; 
razón porque copiando á ^uin t i l i ano •, dice el 
Licenciado Tedrax.3. yá citado , que debe fa-
ber el Secretario , y deben también faber los 
Oficiales la Rhetorica , para hablar , y eferibit 
bien , y con elegancia; porque los hombres 
fe diferencian de los brutos en dos cofas , una 
cn el entendimiento, y otra en hablar bien, 
V ordenadamente , lo qual fi falta , mal formara 
unaGonlulta, b dlftara una carta quien no 
haga algvm eftudio de efta Ciencia \ pues , 6 no 
^tendera lo que propone , b no explicará lo 
ûc entiende. No fucederá efto al Inftruido en. 

clla, pues fabrá hablar, y a cada uno en fu 
A 4 Icn-
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lengua ; y quando hable en nombre délpnn, 
cipe, labra también las voces con que debe 
explicarfe , y no le havá hablar » como muchas 
veces ílicede en términos chavaeanos j y im, 
propriOs de la Mageftad* 

g Con cfte principio , y el de uná buena 
educación , en que í"e aprende el niodo con que 
íe debe tratar a los fuperiores , y álos inferiores, 
y á todos en geiieral , vea Vm. eícufadas la ít» 
ybr parte de las reglas j que propone JOm 
tbnio , copiadas todas dé un papel manuferiro, 
que también cita , intitulado : Formulario dt 
todos los . Defpachos , / I n f i j tic dones para Ofi­
ciales , y Sí creí anos , que le dice fer de DM 
Aionfo Carnero , y vea Vm* como no hay ne-
celsidad de advertirle, qué :ui1a oración, que 
empieza : . quanto hh de acabar con Píf 
tanto y cofa que faben los Éíludiantes raediaail-
tas. Eftc Grart Secretario , conociendo qui­
tos abfurdos corrietian los.O/iciales de fu Se­
cretada por falta de eftos dos principios, diípiij 
fo ( y en efto lo imitó no ha muchos aiíos otro 
Secretario no menos grande ) una Inftruccioiij 
para corregirlos en parte., IJnode los encargos, 
que hace Don Alonfo Camero , y en efto lo co-
ina. jdon Antonio en el Capitula ^ es , q11? 12 
debe huir del ufo de las voces latinizadas, / 
particularmente cu los Defpachos , Decretos, 
Ordenes , & c . Efte encargo me. adniira cierta 
mente, porque fuera de que íiuéílro Idiona^" 
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{ííjo del Latino j hay ciertas voces peculiares , y 
proprias dé algunos aíTumptos , que íeria error 
cfaiíarlas ; y por no copiarlas , he vifto trocado 
t i fentido en algún Defpacho , y fcguirle de ello 
los inconvenientes que fe pueden coníiderar; 
por lo que fe,prueba , que es mas neceíTario el 
eftudio, para que ninguna voz fe haga cftrana;, 
y el Principe <, a quien le debe íuponer inftruido 
en aquellas flicultadcs , que correrponden al go-
vierno del Hilado , y a la adminiftracion de lá 
jufticia, debe también expliearfe en los ter­
mines proprios , porque de lo contrario pueden 
no encendetfe v y trabucarfe la mentes 

10 Dexcmos efto , y vamos adelante. TH-
cc Don Antonio en el Capiculo 10 . que hay Def-

•fachas , y Ordenes , qut unas veces fe deben mor 
t ivar , y otras no. Don Antonio fin duda eftá 
leñando , porque efla ni puede eftablecerfe por 
regla, ni aun quando fe cftablezca , puede 
fede parad Oficial \ pues el Tribunal lo acuer­
da , y el Secretario lo previene en el Acuerdo, 
«en que no tiene el Oficial mas que obedecer. 
Qî e diremos , pues , del Capitulo 1 1 . en que 
cilablcce , qut es frecifo , y conveniente conocer 
t i genio ,y calidades de los Mini / l ros , con quienes 

^ ^ / á al Oficial? Qué . neceísita al 
«ílcnder las ordenes , conocer fi fon pacíficos , ó 
Junólos , ni .aun conocerlos para nada ? Efta 
Jgla es bueaapara un Principe , para .un M U 
filtro , o para un general s que debe hacer un 

el-
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cftudio particular ( el qual es d mas difícil del 
mundo ) para conocer el corazón del hombre, 
á fin de confiar la autoridad á proporción dd 
méri to, y de las circunftancias de cad-i uno •, y 
á efto alude lo que dice Saavedra en la EmpreU 
fa 5 6 . qus cha. Don Antonio , y tiene por titulo: 
S¡¡uia fecret'tt ah ómnibus , y efto da á entender 
la nuno que eftá midiendo con el compás. 

i i Que las ordenes fe Comuniquen á los 
Superiores , como dice Don Antonio en el Ca­
pitulo i 2 . eftá mandado , y es muy arreglado 
.a razón •, pero efta regla , que no debe, enten­
derle generalmente , pues puede haver motivos 
que obliguen á variar en efta parte , en cuyo 
cafo fe hacen las prevenciones correfpondien-
tes para que el Superior no eftorve al Inferior 
cumplir con la comifsion que fe le dá, no es 
para el Oficial , fino para quien manda j y que­
rer fujotarle á que precifamente fe den las or­
denes á los Superiores, es Intentar ceñir las 
facukades de la autoridad fobetanak 

i z Ño ilie detengo en el Capiculo 13» 611 
que encacgft&eri! Antonio e l cuidado en las Ce-
dulas de Oficio , que es , dice , lo mas dificil 
que hay que hacer j porque crea Vm. que no 
me atrevo con dificultades tan grandes & que 
es regular no halle quien fepa reíponder a una 
•carta. Las reglas , que eftableCe en los Gapitu-
ios 1 4 . 1 6 . hafta el zo. inclufivamente fobre 
kI modo de emptzar, y acabar los lWoS» 

1 Ce" 
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Cédulas, y el dedico de margen , que fe ha 
de poner & c . como de efto en las Secretarias 
iio hay formularios , no feria malo añadir á 
lo que propone Don Antonio , que le encargue 
al Portero , que fucle eftár ducho en eftas co­
fas, t]ue lo enfeñe á todos los Oficiales , que 
Vayan entrando. V m . me dirá , que me dexo 
cii el tintero el Capítulo 15. No ha fido olvi­
do ciertamente, fino que como efte no es pa­
ra Oficiales pedeftres de Secretarias de cicale-
ra abaxó , fino para aquellos Oficiales equet-
tres, qué tienen exercicio de Decretos : cftos 
Señores pódrán dar gracias á Doh Antonio , que 
les enfeña como los han de cñipezar , y aca­
bar de aquí adelante* 

13 El 2 1 . i z» y 23-1 tratan de la págade 
la Media-Annata , y de que en las dudás íc de­
be recurrir al Confejo de Hacienda^ Dé Don 
Antonio gracias á Dios , de que fe murió Don 
Antonio López. Salces , que á buen feguro, que 
fe la haría pagar , por haveríe metido en dar 
reglas de efte Derecho. Que tiene, que Don 
Antonio podria efeufáríe , con que él nada añade 
a lo que te pteviene en ellas , de que en fü Sc-
eietana , como en las demás , hay un exem-
plar impreílb para noticia , y Inñruccion de to-
"wfe'̂ y efta es la razón porque no advierte 
«\las fuyas al Oficial de la Secretaria de N . á 
^uien inftruyc , que para las dudas que ocurren 
" 1 las Mcdias-Annatas de Indias, no hay que 

re-" 

file://�/las
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recurrir alConfejo de Hacienda ; pero eíla or.i 
den es moderna', no eftá en fu libro , y no to­
do le puede Caber. 

14 La noticia ) que da Don Antonio en los 
Capiculos, defde el 2 4 . haftael 50» de que hay 
tres claíTcs de Coníultas de Oficio , de partes, 
y mixtas , y todo lo que dice íobre el affiirap-* 
to , copiando como acoftumbra párrafos éñte* 
ros de Pedrana , y del Manufciico de Don Alon-
fo Carnero , fon noticias capaces de hacer a 
uno grande OficIalazo efto fe enriende en la 
Secretaria de Efbdo , y Guerra , porque en 
las demás havria fus trabajitos. Lo grande 
que fe halla entre cftos Capitulos , es aque­
lla dilatada serie de la vida de Dsn Cafí-
mtro de Uatarix.» A qué venga efto alli, es 
lo que no sé , y efpero que 2?o« Antoni» 
nos lo diga en otra ocaíion. Entretanto lo po­
demos, juntar con aquel capitulico de la Carta 
del Secretario Don Andrés Cerex.o , en que 
manifíefta fu zelo por la pureza dé nueftu 
Lengua , y cmbiarlo á la Academia Efpanola, 
efte para lo que aprecie, y recompenfe con 
un Ti tu lo de Académico -, y aquella para que 
la tenga pt cíente , quando quiera dar al publi­
co los elogios de fus individuos. 

15 El Capitulo 3 0 . en aífumpeo de tos 
refumenes que fe deben hacer de los Expe­
dientes , nada nos dice de nuevo Don Antoni 
y rcfpcao de que, como exprefla en 
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es obligación del Oficial mayor el reconocer 
t0£j0 quanto trabajan los demás compañeros, 
a que debo añadir , que eftá cftablecido por re-
gja fixa en todas las Secretarias ; bien que ha­
ya alguna en que no íe obferve , cfta no loes 
para el QHcial novicio.En los Capítulos ííguien-
tes, iobre reconocimiento , y coordinación de 
paptles , libros de Rcgiftro , y otros , Don An-
t-nm no ínílruye , íino que apunta deícuídos de 
la Secretaria en que íc halla. En las de la Cá­
mara , y en la del Conlcjo de Hac ienda hay 
Archiveros , que fcegun tengo noticia , tienen 
bien coordinados íus papeles , Tubminiilran al 
Oficial qualcjulera que fe les pide , haciéndole fu 
Cargo, para que Te lepa iu paradero. En las de 
Indias, aunque no hay efte alivio , que deberla 
fer general, y ahorraría mucho tiempo , y tra­
bajo, creo que eftán todos los papeles con ac]uc-
Ua coordinación , y leparacion que correfponde. 
Hablo de los papeles mod ernos •, efto es , de los 
caulados en efte Siglo , porque en los anteriores 
huvo en ellas notable deícmdo , fin que baftaf-
fen a repararlo las acertadas providencias del Se­
ñor Don Phelipe Segundo , que eftablecio los 
Archivos de Simancas , y de Roma , las que an­
teriormente fe havian dado , ni las que fe dieron 
delpues por fus Succeííorcs ; defeuido tari la­
mentable, que haviendo llegado á noticia del 
^ey inieftro Señor Dan Phelipe Quinto , tomo 
cn el año de 172,6. varías providencias para cor­

re-
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regirlo , y evitar los danos , y perjuicios que de 
él relultaban al Rcyno. 

16 Amigo , vamos claros. En todas las re­
glas de Den Antonio veo muy pocas , que pue­
dan fervír á fu Oficial; pero en tu intento hace 
agravio á ta profelslon , Tuponiendo que eftano 
tiene fus reglas ; y en efto no tiene razón , pues 
en todos los Tribunales hay íus Ordenantas. En 
ellas ertá prevenido lo que correfpondc a los Se­
cretarios , y Sccretauas , y eílo en algunas con 
mucha menudencia , y con el encargo del íe-
creto , que fe debe guardar en los negocios, 
para lo qual fe hace lu juramento al tiempo 
de enerar. Los cafos en que fe debe , 6 no, U 
prudencia , y la prattica lo eníeñan , como el 
modo de evaquar cada Expediente , para lo qual 
ni hay , ni puede haver regla fixa ; y eílo es en 
lo que creí , que nos alumbraba Don Antonio, 
y porque dixe,que no la havía. Una quiliera yo, 
que huvieífe en todas las Oficinas, que empe­
ñarla á los Oficíales á adelantarle , porque mu­
chas veces no bafta el cftimulo del honor, y de 
la obligación , fi el interés no entra por un la­
do ; efto es , que á ninguno que no le ap''; 
caífe , y traba] afle como debe , no fe lediel-
fe afceníb en las vacantes , pues muchos, per-
fuadidos á que en entrando , los años los han 
de llevar á la primera mefi , toman la 
por beneficio fimple, no fiendo ponderables 
los daños que de efto rcfulcaíi al Rey > J * 

los 
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los vaflallos. l a decantada antigüedad que ale­
gan todos , fañtafma que á muchos Secretarios 
ha tenido robrecpgidos , es jufto íc atienda 
quatido e' mcrit:o correfponde ; pero quando 
cftc no le hay , por qué caufa fe han de pre­
ferir á efte í o . 3 0 . ni 4 0 , años de deíidia . á 
que tal vez contribuye la falta de inteligencia? 
Delengañados de efto algunos Secretarios , y 
períuadidos á que la mente del Rey , en que 
fe atienda la antigüedad, es concurriendo la 
idoneidad para el afcenfo , pues de otro mo­
do lo padece el fé rv ido , han facudído el re­
celo , que ocafionaba aquella íantafma, y l i ­
bres de preocupaciones han propuefto al Rey 
en los afcenfos para las primeras plazas aun 
i tos que eftaban mas diftantes de ellas ; y 
aun heñios vifto en nueílros tiempos con ad­
miración , por lo deíagoftumbrados que eíla-
bamos a ello , que fe va á bu (car el mérito 
en donde fe halla , y que los Señores Minif-
tros, libres de aquel nimio apego , que otros 
han tenido a los intereífe s de fus familiares, 
fabeq efeoger , y feparar aquellos inftrumen­
tes proprios , y adequados para el férvido del 
Rey. Ello lo d¡¿í:a la jufticía , y la razón lo 
perfuade ; porque fi un Artífice bufea íiem-
prelos mejores para la execncion de una obra 
e fu Arte , por qué .igualmente no fe han de 

™'car para el del Govierno , que es el mayor 
« M a n t o s hay en el mundo, y en donde,. 

co-
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como en un piélago infondabk , fe apuran , y 
pieiden aun los mayores entendimientos, fin 
que la experiencia de oy íirva para mañana, 
mas que de conocer la poca eíhbÜIdad de las 
colas humanas? Efte aíTumpto, que fin duda 
revelara contra mi á quantos Te forjan ua 
patrimonio de fu defídia , pedia un tratado 
aparee , y requería 

Jtfas mejor es dexallo, 
Sgue fe canfan los hombres de pintalh,, 

• 1 7 Pudiera decir lo proprio en aíTumpto 
de losCapiculos , que figuen del Catalogo de 
los Secretarios de Hftado , y del Defpacho , y 
de los del Confejo , con las plantas dadas á las 
Secretarias. Confieílo á V m . que es un caos, 
en que no deícubro luz , para diftinguir qua-
Ics fueron Secretarios de Eftado, fegun hoy lo 
ion , y quales del Confejo. Don Antonio hallo 
los nombres de ellos , y de los Reyes de quie­
nes lo fueron en Pedrada \ eílo es, dcfde los 
Catholicos , porque los anteriores no debieron 
de tener Secretarios, Me admira mucho, q"6 
Don Antonio , tan inveftigador de noticias anti­
guas de (u Secretaria , no haya penetrado hafts 
el ano de 13 8 0 . en que hay papeles de Eíf'do 
en Simancas , y averiguado ciertamente , fi e' 
Rey Don Phelipe Tercero los tuvo, 6 no. En 
el Capi tu lo41 . nos dice , que si ; pci'O luego'8 
retrata en el 5 6 . fundado en eftas palabras ae 
Fedraz.0 : V . M a g , no ba tenido Secretario p-m^e> 
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como fi efta ulclivu palabra apelara i otra coui 
ro¿ nue ana havec tenido entre los que tu^ 
vo n'in'funo que dcsfrutaíTe la privanza del Rey; 
fondo de efto prueba, que dcfpues nombra los 
Secretarios, que tuvo eíle Monarca, 

18 Entre í"u Cat^lago incluye las plantas de 
fu Secretaria, fin faber por que ; pero con la mif-
maconfufion, fin diftincion de fi la Secretaria de 
Eftado fue la miíma , que la del Conícjo , y bof-
fite infalutato , nos dice , que íc aumento» ter­
cera Secretaria en el año de 1 6 3 0 . La noticia 
que yo tengo es , que los negocios de Eftado 
cocriefon por una Secretaria única , y foia, 
hafta el año de 1570 .611 que por muerte del 
Secretario Gonz.alo Pérez., que lo fue del Rey 
Don Phelipe í l . fe dividió en dos , con titulo 
de tforte, y I t a l i a , y que en efta forma cor­
rieron hafta el año de 1 0 2 6 . c n que por muer­
te de Andrés de Frada , y Juan de Cérica , fe 
dieron ambas a. Don Juan de Vrllela , por cu­
ya muerte, que acaeció por los años de 1 6 3 0 . 
íe aumentó la tercera , que dice Don Antonio* 
pero como efto va demafiado largo , es precifo 
dexarlo, fin preguntar fiquiera á Don Antontot 
fot qué caula nos encaxa al fin de fu Libro 
• la letra los Decretos expedidos al Señor Don 
Jo-eph de Carvajal, y al Señor Don Ricardo 

\ y que le han hecho los otros Señores 
Secretarios de Guerra , y Indias , para no ha-
vciu mececido Igual atención ; y finalmente, 

B qu© 
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que me dixeíTe , qué es lo que fu Oficial p0. 
dra adelantar con eftas noticias. 

i 9 Efto es quanto puedo decir por ahora 
de efta obra, que en aíTumpto de reglas n0s 
dexa como nos eftabamos. Que Vm. me de. 
xára en paz , y no me pregunrára tanto,es 
lo que yo quifieca; como el que Vm. me man­
de , como no fea ¡guales impertinencias. Dios 
guarde á V m . muchos años como defeo* Mur­
cia 3 0 . de Enero de 1 7 5 6 . B, L . M . de Vm. fu 
feguro fervidor , y amigo, 

Don Antonia de Oltjua* 

Muy Señor mío. 

Continuación del Tratado , fohre el Corñtrck w 
general, empezado en el N . I V . 

'S el Comercio una Ciencia , que como 
las demás , tiene principios, regbs, 

axiomas , y poftulados. Sus fundamentos (onde 
proporción geométrica , y por ventura ningún' 
•de las Ciencias , y Artes eftán cftablecidas con 
mas folidéz,, que la del Comercio. El queübe 
que el Comercio es parte eíTencial, y h a » 
faría de la felicidad común de codos los P"í' 
blos , conocerá á primera viña , qnaB exte'1' 
fas , y comprchenfivas deben 1er las parKS ^ 
Gomponen efba Ciencia , y fe hará cargo, I"' 
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para poíTccrla fe ncceísica un caudal grande 
¿c noticias theoricas , y de experiencias prac­
ticas. La bala de la Ciencia mercantil es el 
bien del eft ido ; fu eífencia , fus proprieda-
des, m antecedentes , y fus coníc^uencias, 
dependen de una Infinidad de cofas, que al pare­
cer de los ignorantes fon opueftas , y contrarias, 
y que fin embargo confpíran todas al beneficio, 
o ala ruina de los Eftados.Eftos conocimientos, 
neccffarios para alcanzar la Ciencia del Comer-
eio , coufiften en faber diftingulr fus partes 
útiles, que favorecen ai Reyno , 6 á la Repú­
blica , de fus partas perjudiciales , que la da­
ñan. 

z La Ciencia del perfecbo Comerciante 
confifte, pues , en faberfe valer entre Iqs Infi­
nitos ramos proprios, y accidentales del Co­
mercio , que conducen , y firven para el bien 
univerfal de todas las Naciones, de aquellos que 
favorecen á cada Nación en particular , y aun 
a cada uno de los individuos de ella , graduan­
do formalmente los beneficios que atraen , a fin 
de eftablccer por el mas, 6 el menos, el in-
fluxo que pueden tener las ganancias , b pér­
didas de los particulares , fobre el eftado de 
¡os negocios del Reyno , 6 de la Repú­
blica. 

3 Todas las Naciones Europeas confieíían, 
Sue la grandeza, y la confervacíon del Efta-
^ í y de los particulares , pende del pacifi-

B i . co 
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co goce de fus bienes, y que efte goce tb 
pende de la manutención , y aumento del Co" 
mercio. Si efto es aísi, podemos decir fin hy! 
pc vbole, que en el Comercio no ídlo fein. 
jereflan los Comerciantes , Favores, Merca-
deres , Fabricantes , Artifíces nobles, y to-
da la Plebe ; fino también los Principes, los 
ÍVliniftros , y todos los miembros del Eftado; 
y realmente, fegun el fyfthema adual de b 
Europa , no hay negocios , cuya importan-
icia debiera fíxar mas la atención del Gafctine. 
te , y el cuidado de los Parlamenios, y Con-
Tejos , que los perteneckntcs al Comercio. 

4 Algunos dicen, que el Comercio,y la 
libertad Ion reciprocamente caufas, y efedos 
juno de otro , de Ja mlíma manera, que el 
£aufto, y la fobervia nacional lo fon de las 
liquezas , y de la independencia. 

5 Los que hablan de efta manera , en pri-
xner lugar ion ignorantes confirmados, y ^ 
fegundo enemigos del bien publico, Qu.uito 
mas bien fe conoce la eflencia , y las propric-
dades del Comercio , tanto mejor fe delcubrira 
«n él una fubordínacion forzofa, que proce­
de de í 11 mifma naturaleza incontaminada,ra 
lugar de que_ el, fanfto , y la fobervia nacio­
nal fon abortos , que dimanan de un origen 
yicíado. Es verdad , que para que el Comer­
c io no fea precario, y preftado, necelsî Q6 
•una efpecie de libertad, y foberania, qu« 15 

* de-
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dexa quivocar con la deípotica authovidad le-
aisJativí; pero efta libertad , y íoberanla es 
folo relativa , y no abfoluta : es la mas f ir­
me columna, que le mantiene; el humor v i ­
tal mas puro , que le íuftenta : en una palabra, 
es uná libertad , es una íbberania , que deri­
vándole de la milma jufticia , obedece á las 
Leyes, y preceptos de los Superiores , exer-
ciendo una jurifdlcion parcial fobre todos los; 
moblles de la felicidad, y de la miferia de 
hs gentes. Efta libertad , fegun dicen todos 
los Autores mas célebres , y entre ellos un 
diílinguido Francés de nueftro tiempo, es el 
pedeftal fobre que defeanfa toda la gloria , y 
toda la grandeza de los Reynos , y Provincias. 

6 Las riquezas , y el faufto ion los dos po­
los , fobre que gyra el Comercio. Sin ellos efte 
fe pierde ; y fe cancela en los corazones de 
los hombres la libertad de racionales. La po­
breza convierte á los hombres en maquinas, 
que íolo fe mueven á voluntad , é impulfo 
ageno. Los Pueblos, efclavosdc fu miferia, no 
conocen la libertad , que les dio la naturaleza. 
Sepultados íus ánimos en un cahos indiítlngui^ 
ble de pafsiones melancólicas , de cíclavlcudy 
y Servidumbre , defprccian los objetos, y ven* 
ta)as,que con los colores mas fobrefali'mes, 
y atra£Hvoi les prefenta en perfpc£llva la fobc-
rania mercancil, como motriT, primera de U 

B3 glo-
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gloria , y grandeza de los Reynos, y Repubi;, 
cas , y de lá fclicid;id diurna de los hombres" 
y no juzgan que fu libci-tad fea de tanto valor,y 
precio , que merezca adquirirle a cofta de 
vida , b de fus fatigas. 

7 Dos géneros de pobrezá fe diftínguít, 
en la gente. Üna p»'ovtene de la tyranude 
un govierno cruel ^ 'y dclpotico , el qual def-
poja á todos de fus bienes y ConVeiiíencias, 
Efta pobreza fe diferencia de la que padecen 
los que viven en fervidumhre ; porque los (¡ac 
reconocen la fupcríoridad dtí un amo j a quien 
deben obedecer pcrfonálmchte , ion ,'fcgun el 
fentir común , inútiles para las virtudes civi­
les , y como miembros cangrenados de la So­
ciedad humana , en lugir que los póbres de 
la primera fefpecic pueden rertableceHe > M 
que ccífe la oprefsióh., y la tyranW Otros 
hay que fon pobres , porque defdeñan , 6 ig­
noran el ufo de la*; riquezas, y comodidades 
de efta vida '; y eftos tienen capacidad formal 
para emprchender quálquíera cofa, á fin de 
facudlr efta pobreza, la qual es parte de la 
libertad , é independencia en qué Viten. 

8 Dixe en alguno de "mis Difcuffos, quC 
todos los arbitrios , proyeflos , empreífas Je-
yes , &c , debían arrégl.irfe á la conftitucion 
de cada govierno , y fundarle fobre elU. E$ 
la conftkucion de el govierno la piedra 

10-
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toqlie,que feñala, y manificfta la pofsibili-

) 6 impofsibillckd de las colas , y nos 
hace ver hafta donde nos puede íervir el exem-
p!o de otros Pueblos , para echar íbbre el 
el compás de nuetlr^s acciones: ella nos def^ 
cubre quando debemos adoptar lo que unos 
defprecian, y de (preciar lo que otros adop­
tan. 

9 Es el Comercio una Ciencia fertilifsima 
en materias, y términos ; es la mas rica t a 
máximas, y aphorifmos policicos , y mecáni­
cos, y la mas llena de propriedades ocultas. 
Si fe govierna el Comercio por hombres apo­
cados , cabilofos, b entumecidos con fu pro-
pria fuficiencia ; b fe fia la dirección de 
alguno de fus ramos a. fugetos indeciíbs , va­
cilantes , que miran con indiferencia qualquic-
ra cofa •, 6 fi lo encargan á cjuien no tiene otra 
pafsion, ni otra mira » que a fus proprios 
íntcreíTes; corre peligro cierto de aniquilarfe 
en fus manos , y de arruinarle brevemente, 
con detrimento grande del Eftado. El Comer­
ciante perfefto , que defea regir , y gover-
nar bien fus operaciones , y con fu1 ta el baro^ 
metro de los negocios del Eftado , y los i n -
tereffes del Pueblo •, es por efta razón dig-
BĴ  de los honores mas diftinguidos , y de un. 
a-sicnto honorífico entre los mas eminentes 
nombres del Eftado. La verdadera grandeza» 
>' magnanimidad de animo , el dcfprecio de 
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los peligros, él desinterés, y todas las vírtu, ' 
des civiles , y heroyeas , que caraderizan alos 
hombres grandes , fon las verdaderas feñales 
que nos dan á conocer al perfedo Comet! 
ciante. 

10 La conduda de los Holandefest éliw 
gleles manifíefta fus pareceres fobre efta ma-
teria. Todas las Naciones han mudado la idea, 
que tenían antiguamente , en orden Mas ocu­
paciones con que fe íuftcntaban fus indiv!. 
dúos. Han reconocido la doloroía íítuacion, 
que ocafiona la penuria , y efeasez , y qv.e 
í'olo fe debe bufear la abundancia en el feno 
del Comercio : por efto han fixado un efpe-
cial cuidado en moftrar cat ino al Comercio, 
y al Comerciante. La evidencia praftica de 
la verdad de lo que digo , fe eftablcce clara, 
y dcmonftr.itivamentc con el procedimiento 
uniforme de todos Ips Pueblos; y lolo que-
•da séfta cheofka en Efpuna , donde la necefsi-
d.rd Indifpcníable del Comercio fe mira co­
mo paradoxa* Efta Ciencia , que fue tan cul­
tivada en cite Reyno en tiempo que eftuvo 
floreciente , yace dcfpojada de fu antiguo es­
plendor , y luftre , y es el blanco de la oje­
riza , y defprecio de los Efpaholes. Nada le 
parece al común de nueftra Nación tan con­
trario , y opuefto al honor , y decoto, w 
mo el exercicio del Comercio. Con repi'g' 
feancia le abrazan , aun aquellos que n0 ^ 
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ncn otro arbitrio para ganar fu vida » y abor­
recen aquello mifmo con que fe enriquecen, 
por el folo motivo de fer Comercio. 

11 He demoftrado claramente en varias 
partes de mí obra, que todo nueftro mal 
nace de la preocupación, y de los falíbs ru­
dimentos de la educación de los joven-es , a 
quienes jamas fe proponen reglas de Socie­
dad , ni máximas , que enfeñan como ca­
da uno fe procura la felicidad de la vida hu­
mana , y debe aflociar íus IntereíTes propnos 
con los del Eílr.do , y de los Conciudadamos. 
Me admiro , dice un Ingles, ( 2 ) que en un 

Reyno como la Gran Bretaña , que tan pro-
,, digiofamente ha cfteiidido fu Comercio , que-
„ da fin embargo tan atraflfada la Ciencia de 
„ é! , y que abundando tanto en ella los Pro-
„ feffores de todas las Artes , qne fu mifmo 
„ numero es obftaculo formal á fu perfección» 
>,y progreíío la Ciencia mercantil fea la unl-
„ c a , q u e noobftante fu Importancia , fe que-
« da fin recompenla, o premio. Muchos fu-
» getos grandes, que por fu diftíoguido na-
„cimiento, y relevantes talentos pudieran 
„ fin delconfianza hablar fobte cfta materia, 
„ conficíTan libremente , que las luces que 
«tienen fus compatriotas fobre el Comercio, 
»fon extremamente limitadas. No ignoratnos$ 

i i ( d i - . 

(1) TbeBrhhh Mercbant, pag. i . 
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( dicen ) que algunos por eftár intcreffados tu 
varios ramos del Comercio , los conocen 
perFeilirsimarneme , y que, íl fe les examl, 

,, naíTiín íobre efta materia, manifeftarianfiii. 
„ ccramente las ventajas , que producen á fjj 
, , vor de la caufa común de los Brh4nm¡\ 

pero no por efto olvidarían fus inccreíTes p.ir. 
tlculares , ni facrifícafian desintereíladaffieti-
te al bien unlverfal de la Nación fus pío-
prios aurftcñtOs. Muchos Arbitriftas, y Phi-

lofophos Proye£liftas han publicado enfayos, y 
congeturas eftudiofas , en que formaban íc-
glas , y preceptos para l'ervit de riidiilientos 
á la Ciencia mercantil; pero de poco nos hm 
férvido íus meditaciones , y fatigas: y el mo-
tivo de haver fido InfruíHiofas para nueftn 
enfeñanza , ha fido fu píoprio capricho. Mjs 
ocupados en querer lucir , que en cnfcnar,h;ia 
empleado mas cuidado en pulir , y adornar fus 
difeurfos , o lo que es peor en obfeurecer, y 
cnigmarízar la materia , que en proponerla cla­
ra , é íhteUgibíémente : mas han querido fet 
tenidos por me'taphyfieos, que por inftrudl-
vos, 

i i Si los Inglefes , a quienes confieíTan 
todos ventaja, y cuyos conocimientos mer­
cantiles los hacen refpctar como hombres pe­
ritos , y confumados en efta Ciencia, fe <lue' 
xan , y Uftíman' de la poca pradica , ^ 
«ienen los Pueblos de la Gran Bretaña en a 

Co-
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Coineíc*10 > diréiTios noíotros de lo que 
paíTa en E/paria , donde tal vez, lá defprecian 
los facetos nías encumbrados , bieti que inú­
tiles al Eftado , y donde fe deíeílima al Co­
merciante , foló porqué neciamente le confi-
denn como conftítuido eñ la infitoa claíTe de 
los que componen, el tuerpo de la Sociedad 
humana. Ignoran , que el verdadero Comer­
ciante debe leí un hombre de rafít'sinios ta­
lentos , y prendas : qué para ferio ptrfedo , de­
be pofleer la theotica mercantil t on la prac­
tica , y que {rabajando para fu interés par­
ticular, trabaja para el üniveríal de todos. Es! 
Comerciante , y Philoropho, Hoitibfe del mun­
do , y Económo domeftico , apoyo de la hon­
ra de los ricos , tuftentador de los pobres , efta-
dlfta, y mecánico , patricio , y dVrangero. 

15 Diremos algo de loque es el Comer­
cio , y de lo que es fu grandeza ? No lo juz­
go ncéeíTario : las fagradas Letras nos lo dicen 
en bailantes partes , haciendo los elogios de 
fu exeíclció. Los Prophetas , Ifaias, y Eicechiéí 
retratan el Gotñetcio de S/fia » y el dé otras va­
rias Ciudades toñ los colotes írtas brillantes, 
ya los Comefcíantes los pintan corno Prin-
Clpes poderofos. Diremos > que el Comercio 
es el mobil , é inftrúmcnto mas poderofo pa-
» la propagación de nueftra Santa Fe entre 
'os Infieles ? También es fuperfluo , porque los 
que han ojeado las HIftorlas . íaben que al 

Co-
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Comerció fe deben los deicubrímientos á 
tierras dclconocidas ; y que el Comercio es Ij 
ancora á que Ce acogen los Miisioncros en 
fus crabajos apoftolicos. Convenceremos á los 
vanos ignorantes, y preocupados, de que el 
Comercio es ci apoyo del Eftado, yU (m, 
ridad de las Coronas en los luceífos masdeferpe-
rados? Los exemplos de Jacobo Cceur, (5) de los 
antcpaíTados de los Fuggers, ( 4 ) al prefente Con. 
des del Sacro Romano Imperio , y de un habi­
tante de Madrid , cuyos generólos íervicios áfu 
Monarca ion conocidos, bailan para que nadie 
replique. Refumemos pues : entre todos los 
miembros , que obedecen á las Leyes policicas, 
y que íc goviernan por las reglas de b humana 
prudencia , Ton los Comercialices verdaderos 
los que mas coadjuvan á la propagación, y 
exaltación de la Religión Carbólica, y aucho-
ridad del culto Divino , y los que mas ayudan 
para foftener la Dignidad de la Corona, Uj 
Monarquías , y el poder en las Repúblicas. 
Reíumemos , digo, que no hay bien alguno, 
ni tan uníverfal , ni tan cierto como el quí 
gozan los Pueblos por medio del Comercio, 
y de la indúftrla de los Comerciantes. 

14 El Padre Adam Contento pregunta, don­
de íe eiicucntran Ciudades erandes., ricas, po-

( 5 ) Tauheau foU 3 9 5 . ( 4 ) Varilla 
de Francifco 1, Key de Francta, 
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pulofas, y magnificas , que lean capaces de de-
tbiderfc , y de empeñarle en aíícgurar la felici­
dad de los que las habitan ; y relpcnde , que To­
lo fe encuentran en los Palles donde florecen 
las Artes, y las Ciencias. Los Reynos , y Hi­
tados felices fon aquellos , que fe goviernan 
por hombres verlados en los negocios , y en 
que los Comerciantes merecen eftimacion , y 
aprecio, y pueden alpirar al diftinguido Iiq-
nor de los empleos. La gloria de lemejantes 
Reynos debe aumentarfe continnamenre a 
medida de las riquezas , que los atrahe el Co­
mercio ; y los íyfthemas de los Govíernos 
antiguos , y modernos de todos los Pueblos 
nos lo enfeñan por experiencia. No hay claífe 
de gentes , que contribuya mas al Eftado , que 
la de los Comerciantes , no íolo por lu Induf-
tria, por fu fatiga , por lu inteligencia de Fa­
bricas, de comprar, de vender , y de hacer 
tributarias á otras Naciones , lino también por­
que alivian al País de lo que le incomo­
da, y le procuran aquello que necelslta pa­
ra lu cpnlervacion , y detenía, 

1 s La opulencia confiftc en tener abun­
dantemente quanto fea neceffarío , y predio 
para vivir cómodamente , y efto es lo que' 
nos procura el Comercio. La tierra produce 

bienes •, el Comercio los reparte. Los be­
neficios del Comerciante anuncian los pro­
vechos del Eftado, v las ventajas de los dos-

fon 
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fon el antidoto contra la míferia de losPuj, 
blos. (s) t i Rey no podcrolo os aquel , que 
puede llenar el thelbro del Principe , fin ¡nven. 
lar tributos , impueftos , ni vejaciones ,y aquel 
que en el floreciente eftado de fu Comer-
cío halla recuríbs feguros, para íbeorrer las 
urgencias. Fácilmente conocemos el manantial 
de la opulencia de las Repúblicas. Los Legif. 
ladores , y los Principes,' que la Hiíbriaan­
tigua , y moderna nos propone por decha­
dos de perfección , eftablecieron la fdki-
dad de fus Rcynados fobre la firmifslma bala 
del excrcicio del Comercio , y de la Agricul­
t u r a y folo los tyranos hicieron coníiftirli 
grandeza de los íuyos en los arbitrios de opri­
mir á los Pueblos , por medio de pujas, y 
pofturas de Arrendadores, é infames Alcava-
leros. 

i 6 Los votos de los Comerciantes , íni-
truidos por fus proprios intereífes en los de 
la Agricukura , de la Marina , y de las Artes, 
deben fer de mas pefo , y mas dccifivos en las 
coníultas , y conlejos , que los votos dequalcl-
qu lera otras pcríbnas , fean Juriftas, 6 de otra 
profeísion , por quanto el Comerciante de­
cide conforme al / ta tú quo del fyílhema de 
los negocios , y el interés adual del Eibdo, 
y de los Pueblos. Los Inglefcs , y Holaiwk-

fes, 

( 5 ) Ar i j i , Etb.l ib.S, 
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fes en'medio de la reñida guerra , que íc hi­
cieron en 1 6 6 9 . fe mancuvieron amigos en 
el Comercio ; porque los que governabm las 
¿os Naciones enemigas , conocían perfe&a-
mente las confcqucncias de eíla materia. Con-
binenme eftas dos contradicciones los Jurif-
tas, y veamos qué leyes hallaran para auto­
rizar plaufiblemetue efta conducta pero con-
fuliemos deípues los Comerciantes de las 
dos Naciones , y íe vera, que no hallarán 
dificultad para reíolver nneftras dudas, 

17 Es pues el fomento del Comercio un 
medio fuave , benéfico , y gloriólo, el qual 
puede emplear qualquier Minifterio , para lo­
grar la opulencia del Real Erario , y la fe­
licidad de los Pueblos. El Comercio refeata 
pronta , y conftanttmenre los dominios, y 
bienes de la Corona , enagenados en urgen­
cias forzofas. Qualquier Principe , y Mimítro, 
que cumpliera lo que eftipulaíTe con los Co­
merciantes , hallará confuelo en. fus ahogos 
mas delelpórados •, y fiempre es mejor vaíer-
lc de los empreftitos mercantiles á réditos 
proporcionados, que abrazar el partido , que 
en necelsidades fumas ofrecen los Arbitriftas, 
los quales aconíejan gabelas , ímpueftos tyra-
mcos, y odiólos para cobrarle por fus ma­
nos. Es pues el Comercio el quinto elemen­
to de todos los Hilados , el qual es útil íi 
fe excrce por mac , 6 por tierra s y merece­

dor 
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dor de todos los honores, y preminencias 
que le pueden hacer cftimable a los hombres, (A 
Digamos mas. 

17 El Comercio en gruefíb no fe debs 
vituperar en manera alguna. El no, trabe 
( dice Cicero» ) y reparce con todos, fin dif! 
tinción , ni rcípeto ios dones , y theforosdel 
mundo. Los Comerciantes , que realzan fu 
exercicio con la parfimonia , con la honra­
dez.. , y proceder juíiificado, merecen todanuel-
tra atención , y cariño. No lolo es útil el Q)' 
mercio a los Pueblos, fino que le debe con-
ííderar como un a£to humano , efedo de to­
da la induftria, y capacidad, de queesfuf-
ceptible el entendimiento de los hombres. Que 
Dios ha querido determinadamente, que hu-
vieíTe trato , y contrato enere las gentes, coniU 
elarifsimamente por la miima ordenación del 
Orbe , deftinando á cada Pa í s , Provincia,!) 
Comarca abundancia de una cofa, y &Uá<Í* 
otra. Todos los Libros , todos los Pueblos, y 
el Comercio mifmo nos convencen , que D o; 
no ha concentrado anadie dentro de los tér­
minos de una jurifdicdon ferulada, para lle­
narle de todos fus dones, y hacerle indepen­
diente , fin neceísidad de fus vecinos. A quie" 
prometió Dios mas que al Pueblo Hebróá 
A quién ha dado mas abundantes evidcncuí 

(6) Anfaldo de Trib, Cum, pag.óió» 
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de las fortunas , y glorias dq cfte mundo ? Y 
con todo efto no le eximio de la ioclabilidad 
con los otros Pueblos, y del Comercio de 
los géneros, Cjue neceísitaba. Las Indias nos 
dan el marfil , y el ébano ; los Per/as nos cm-r 
bian las ledas ; los Malucas los aromas; los 
Amtncanos el oro , y la placa ; los Suecos el 
hierro, y el cobre; los Británicos el eftaño; 
y la E/pana produce lanas , que no las tic-c 
nen igual las otras Regiones. ( 7 ) 

18 El Padre ContA.e*iio ya citado , com­
parando el Rcyno de Efpana con la antigua 
Jíoma, halla en los do? una íemejanza de 
fortuna. Confiderando a Roma en el tiempo 
republicano , dice , que los Romanos eran 
bclicolbs ; que no hacian cafo dq Comercios 
de cofas inúti les, y que el cultivo de las tier­
ras , de que lacaban íu manutención , y r i ­
quezas , mereció coda fu folicitud j y cuida­
do. Pues cfto mifmo , profigue , obfervaron 
los Pueblos Efpañoles , mientras fe ocuparon 
en las guerras contra los Moros. Compara 
luego á Effraña y y Roma; á eíla en tiempo 
de lu mayor gloria Monarchica , con el mas flo-t 
reciente eftado mercantil de aquella ; y con-
^"ye diciendo , que la grandeza de efte Rey-. 
no confifte mas qn la opulencia de fus Co* 
roercios, que en la fuerza de fus armas. Pa-

C ra 
•-• • 1 • mii ^ 

(?) Virg. Ge erg. 1 , 
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ra introducir , pues , con felicidad , y cftible, 
cer formalmente el eíludio methedico del Co. 
mcrcio , á fin de hacer ver á los que le 
precian qual es • fu tUcncia , y qual el carac-
ter de un verdadero Comerciante , expondré-
mos aquí con alguna exccníion aquello que ar­
riba fe ha recapitulado en-breves palabras. 

i 9 El Comerciante debe poffecr un theo-
rico conocimiento del Comercio v efto es, ía-
ber las verdades geométricas , que encicnan 
los theoremas mercantiles. Debe faber poner 
por obra lo que en l eñan fus proDlcmas , que 
en nada diferepan de los de las demás Cien­
cias. Su trabajo particular debe enriquecer al 
común , y por cfto no debe emprehender 
cofas , que dan una ganancia aparente , c m 
foria , fino un lucro , que fea real , y íftí* 
t ivo. El Negociante debe laber mucha parte 
de la Philofophia , no de aquella que cnlc-
ña á ergotear , y que firve de paflatiempo a 
los Eícolafticos , fino de la natural, que hj-
bla methodicamente de la naturaleza, y 
lidades de todas las cofas , que pertenecen a 
fu Infpcccion , y oficio* Debe fer Hiñorico, 
á lo menos en' lo que toca al Comercio) 
principalmente del Pais en que vive. 
laber las Leyes , y Decretos promulgado5'cfl 
pro, b en contra del Comerciólos motivos 
liuvo para el lo; los tratados de Comcrcto* 
Iré los Principes ; las Jurildiciones mercan"' 
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les. el Formularlo de ellas ; las prohibicio­
nes'de Géneros , y Comercios con los Eftran-
geros; Us franquicias , privilegios , exempeio-
nes que goza la hiftoria de los Aranceles , las 
Concefsioncs cxclufivas, fice. Todo cfto debe 
j'aber el Comerciante en lo Hiftorico. 

xo Debe Ter Geographo, 6 á lo menos 
tener noticia de la íituacion de ios Paifes, 
Ciudades, Rios , Caminos , de donde , y por 
donde vienen los Géneros , y del genio , y 
coftumbres de los Pueblos con quienes comer­
cia. Debe ler Aftronomo , porque conviene 
fepa la diferencia de eftaciones en los climas; 
los vientos que reynan en las mares , y cof­
ias; los afpeclos , y calidad de los tempora­
les, {5ara conocer de antemano las cofechas, 
a fin de comprar, 6 de vender á fu tiempo 
los frutos, yfimples. Debe por fin tener al­
guna tihturá maquinal de la Mathematica, 
porque todas las partes de ella tienen alguna 
referencia al exercício del Comercio. 

i i Las dos Arithmmcas fon la bafa del 
Comercio. Todas las operaciones del Comer-
cunte eftán fundadas fobre ellas. En la Me­
cánica Eftatica debe conocer la potencia de 
los inftrumentos , que íirven para las ma­
nobras de los Géneros en que comercia : y 
« confíame , que el Comerciante que pof-

yere cftos conocimientos logrará mas ven-
la en fus ncg©cios con una mediana fortu-

B í na. 
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na , que otro que los ignora con fupcrlor & 
cha. 

í) z Pero en lo que debe brilbr (obre todo 
la excelencia del Comercio , es en la conducta 
del Comerciante. Debe ícr virtuoío , y adorna­
do con las prendas , que hacen á uno hom. 
bre de bien , y de honr.í. Las prendas de exac 
titud , orden , y buen régimen en los ru. 
gocios , fon tan necefiarias al Comerciante, 
que la falta de ellas puede caufar mas diño 
á fu Patria, que qualquicr orto calo deí-
gracíado. De la palabra, b firma de unCo. 
mcrciantc depende muchas veces el honor,f 
la fortuna de cíen perfonas diftintas, queha-
bitan diferentes Palles. Nunca debe e! Comer' 
ciante firmar, n i promecer-aquello, qucl.^ 
no poder, 6 no querer cumplir. Su palabra debe 
tener fuerza, y exaéHtud de ley, y afsi li 
falta de cumplirla caufa íiempre perjuicios, 
y deforden en los negocios de los que la ere' 
yeron , y fe arreglaban por ella. Aquel A' 
cho memorable , de que fi fe perdiera lafée11 
el mundo , debiera cncontrarfe en la boa 
de los Reyes , fe puede aplicar a los Coma-
ciantes con igual jufticia, pues en ellos dw 
reíldir cfta eftiraablc virtud , y carácter. ^ 
verdad debe fer tan grande , y decilsiva, "F 
en todos los Tribunales haga probanza »uPr 
bra. Todos (aben , que hay muchos 
donde los Libros de los Mercaderes, co" 

f 
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palabra, hacen plena probanza , y hay quien 
a (oh la frlta de verdad achaca en Efpaña el 
méthoJo indigno , que aquí fe obíerva para 
verificar las partidas de eftos Libros. No sé íi 
todos adoptarán el fyfthema de los Quakers, 
de no querer hacer juramento, alegando que 
no fe debe emplear mal el nombre del Al t i f -
íimo cu queftiónes , y difeordias , cuyo objeto 
es la pertenencia de cofas temporales ; pero bien 
sé , que hay bailante motivo -para que el Co­
merciante fea creído fobre fu palabra en nego­
cios , que requieren el juramento de otras per-
fonas. 

23 Debe también el Comerciante fer Ef-
trángero; efto es , debe conocer la vida , y 
coftumbres de los Eftrangeros; fus virtudes, 
vicios, c inclinaciones patricias fu modo de 
comerciar ; los ufos , y leyes de fus Comer­
cios ; fus monedas , pefos , y medidas , y demás: 
colas concernientes á fu economía de eftadá, 
y privada. Debe conocer las mercaderias , que 
conlumcn , y fabrican , los frutos que produ­
cen fus tierras, y los que les faltan, á fin de" 
govenurfe con ellos, conforme lo requieran 
íus inteveffes. 

H Debe fer natural, efto es , conocer per-
reftamente el carador del País proprio , 6 tien­
de rr,rr.^„?- L L 1 comercia , y eftá como connaturalizado. 
, ebe conocer los intereífes particulares , v re-
utivos de las Provincias , y Ciudades que W 

C 3 cogí» 
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componen , fus Comercios, fus Fabricas, U 
frutos que producen las tierras , los cargos rea. 
ks , y particulares á que cftán fujetas • enima 
palabra , debe eíláf inftruido en el cftado de 
ellos : y toda efta ciencia no la debe tener E1 
Comerciante para hacer únicamente fu propria 
fortuna , fino para repartirla con todos pot 
medio de las ganancias , que hace en focorret 
las publicas necefsidades , previendo las falta? 
•de cofechas , y ocupando a una multitud de 
peiTonas en las fabricas , y maniobras. 

i 5 Efte es el retrato del verdadero Gomer-
ciantc pero folo en bofqucjo , y fin los ador­
nos , que lifongcan la pintura. Si el Comer­
ciante forma en si un contrafte de perfeccio­
nes , que debe hacerle aprcciable alEñado,/ 
á todos los individuos , de que fe compone; 
y fiendo fu exercicio neceffario , é indifpenbUe 
á todos , efte le hace por fu fítuacion noble, ¡f 
plebeyo. A los plebeyos, y pobres debe trataf 
con nobleza, y cariño, para enfeñar á los nobles 
aquello a que les obliga la fangre. A los no­
bles debe tratar con deferencia , no por el ^ 
interés , que percibe de ellos , fino para reco­
nocer , que por los méritos de fus antepaflaj 
•dos les dio el nacimiento un diftintivo enc-
mundo : Y nada es mas ridiculo en el 
merciante , que el querer difputár a los 
mos la preferencia , que el ufo tiene áutoáfl 
do, y cercenarles fus prcrogatívas. , 
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id Afsi rcrán fin duda los Comercíances 

Inrlcfes ; pues aquella Nación pundonorofa, 
que fe precia de conocer perfedamence la ver­
dadera felicidad del hombre , rclpeca tanto al 
Comercio , que permiten los Principes lo excr-
citen fus mas allegados. Lejos de íonrojarle, 
de hacer el Comercio , b de practicar las 
Ciencias , defprccian con vilipendio á quantos 
fe imaginan , y fe atreven á íuponcr , que uno 
délos atributos caraderífticos de la nobleza, 
confirro en faber apenas leer , y echar fu fir­
ma. Ertos Philofophosj y Mctaphyíicos profun­
dos eftableccn por principio solido de fu go-
vierno, que un grande no merece mas efti-
maclon, fino en quanto con fus operaciones 
favorccieíTe a los miembros del Eftado. Un Ne­
gociante es un hombre diftinguído, y de me­
mo, quando enriqueciéndole con fu induíV 
tria , procura enriquecer al Eftado, y fuften-
tar a los Pueblos. Senfibles á la gloria los ver-
daderos Comerciantes ion héroes , que. á cofti 
He (us bienes , y vidas procuran la felicidad 
al País donde habitan ; y por lo regular dan 
treguas a fus negocios al cabo de algunos 
anos , para vivir retirados en el campo , def-
etnbarazados déla ambición del trato , y go-
^ndo con fofdego el fruto de fus trab.-ijos. 

i? Si los, Grandes , Títulos , y Particula-
res huvieíTcn defdc fu juventud oído leccio-
ncs polidcas de fus Mieftros en lugar de las 

C 4 fiuf-
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fruslerías que aquí enfeñan los Preceptores' 
Si les huvicflcn dado nociones ciertas de ¡y 
que es un Rcyno , vina República, y délos 
miembros de que fe componen: Si les hu-
víeíTen enroñado por qué medios viven I05 
Pueblos felices , abundantes , y temidos, no 
creo que fe miraría en E/paña con tanto ceño 
al Comercio , al Comerciante , al Artififce.ni 
al Labrador , de cuyo fudor viven. 

18 SI fe recopilan , pues , las qualidades 
del Comerciante , que he expuefto, y fe agre­
gan á ellas los bienes , que atrahe el Comer­
cio , que gerarquia de gentes hay en Efpañi, 
que contribuya, y fea masut í l á la Corona, 
que el Comerciante que la foftiene con vida, 
bienes , é induftria ? Y qué razón de congruen­
cia me alegarán , para deívanecer los apoyos 
con que va fundado cfte Difcurfo ? Bien se, 
que tal vez me dirán , que el amor á la Patrí;, 
y la conveniencia de los Pueblos , es una qui­
mera en fentír de muchos , y que la co­
modidad , y bien particular es el único ob­
jeto , que debe defvelaf á los hombres. Belli 
moral ! Los Machiavel t / ías theoricos la cnle; 
ñan ; los Machiavel¡ / Ias pradicos la dcmuel-
tran en fu modo de vivir , y de acumuiit 
riquezas. Muchos fon los Señores, que f1' 0"1' 
dan de hacer felices á fus Pueblos, ni k}® 
da^ nada deque pierdan fus cofechas m * 
quíllnos de tierras : hallen ellos con que 01311 

te-
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téner fu fáufto , y ponerfe ea la calle con el 
tren , y séquito, que fíxa los ojos de los ociólos, 
y aduladores , y todo fobta. Pregunto , pues,1 
ion útiles eftos al Rey , 6 á la Monarquía; La 
honra de la Nobleza es nada , quando no íbl-
ticnc el mérito al nacimiento? De que íivve, 
que por las Leyes no fe pueda poner prcíb 
al Noble, íi nadie 1c fia, ni cree iobre Tu 
palabra ? La ley de no poder hablar mal de los 
Nobles, fe eílabléccria fin duda , quando to­
dos eran buenos , y que fe creía que lo íerian 
lodos fús defeendicntes. Será un Noble , uü 
Plumifta, un Arrendador,un Alcavalero,un Acl-
miniftrador de Rentas , y otros {us;etos íe-
mejantes , que viven defeanfadamente de fus 
bienes, y fueldos, mas dignos miembros de la 
Sociedad humana , 6 mejores patricios , que 
el Comerciante , que noche , y día entre an-
guftias, y alegrías, entre temores , y c(pe-
ranzas batalla configo milmo , por no perder 
fu crédito , y fama , ya que de ella depende 
las mas veces la de toda la Nación? Yo me 
perfuado firmemente que no ; luego fe vé 
'Con la mayor evidencia probado lo que he 
Fopuefto para el bien del Eftado , y felici­
dad de los Pueblos. 

*9 Efta Política mercantil fe debe necef-
wrtarnente adoptar en E/paña , donde la bue-

fec en el Comercio ha perdido muchos 
dilates , y donde el fyfthema de las colas 

pi-
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pide , que fe rumien bien las reglas de la Cien, 
cía del Comercio, con que comen'¿arc ea 
otro Diícurfo. 

Se continuara efla materia , / fe comenzarán !¡¡t 
reglas, y axiomas, 

Refpuefta al Vifcurfo primero del N . jVl 

i T J O R mas eftraño , que parezca el Díf-
£ curio del Ciudadano de Gimhra 

lo es menos verle coronado por una célebre 
Academia. Qiial puede haver íldo el intento 
del Autor ? Proponer íu verdadero diftamen, 
b una paradoxa con que divertir.al publico! 
Pero como quiera que fea para refutar fu opi-

• nion , bailara examinar fus pruebas , confron­
tar al Anonymo con las verdades que adopta, 
y hacer que él mifmo pelee coníigo miímo. 
Oj da que combatiéndole con fus principios, 
pueda yo vencerle con fus armas , y ácx.ir-
le vidoriofo , al mifmo tiempo que vena­
do. 

z Su modo de penfar , manifiefta un co­
razón virtuolb : fu modo de eferivir, deícu-
bre un ingenio cultivado •, pero íí junta elec­
tivamente la Cicnci i , y la virtud , y que U unl 
C como intenta probarlo ) es incompatible con 
laovra, como es que fu do^rina n0 hJCT 
laminado á fu vir:ud? O como no ^ ^ e' 

ter-
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terrnlnado fu virtud á permanecer en la ig ­
norancia? SI prefiere la virtud á K\ Ciencia, 
pan que es oftentar con tanta afectación una 
enldicion tan baila, y exquifin ? Si al CCHI-

traiio prefiere la Ciencia á la virtud , para qué 
nos predica con tanta clnquencla la virtud , en 
perjuicio de la Ciencia ? Empiece , pues , por 
concillar contradiciones can ímgul.ires , antes 
de combatir las nociones comunes , y antes 
de combitir á otros pongafe de acuerdo con-
figo mnm'). 

3 Si íblo ha querido excrcítar Tu ingenio, 
y hacer lucir fu ím.íginacion , no le envidie­
mos la frivola complacencia de havcrlo cón-
feguido. Q-ié fe podrá facar en efte cafo de tu 
Difcurfo ? Lo que le laca de la leftura de una 
ingeniofa novela. En vano el Autor procura 
dar un avre de verdad á la fábula , pues fe vé, 
que él mifmo no cree lo que finge , que quie­
re perfuadir, 

4 Yo que no me lifongeo , ni de tener 
tnuta Ciencia, que deba confidcrar en peligro 
a mi virtud , ni tanta virtud , que pueda ha­
cer vanidad de tní Ignorancia , no tengo otro 
mterés quando me declaro contra una op í -
T^n tan fingular , que el de defender la ver-
d^d. Hallará el Autor en mi un adverfario 
•^parcial : procuraré obfequiarlc combatiendo-
*» fia tener otro fin en-efte combate, fino 
Concillar fu ingenio con fu corazón , y pro-

cu-
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curar la fatisfacdon de ver reunidas en fu ¡4 
ina las Ciencias , que admiro , con las vir­
tudes que amo. 

PRIMERA PARTE. 

5 T AS Ciencias firven para hacer conocer 
J ¿ lo verdadero, lo bueno , lo útil en 

todos gcacros. Conocimiento precíoío,queiliif-
tnmdo los ingenios , debe contribuir natural­
mente á corregir las co(lumbres. La verdad 
de efta propoíicion no nccefsita fino preinuar-
fc para ler creída. Por ello no me detendré 
en probarla, si Tolo en refutar los {bphíimas 
Ingeniólos del que fe atreve á combatirla. 

6 QJC mas hcrmoío clpedaculo , que el 
que el Autor nos pone á la vifta al principio 
de fu DHcurfo ? Vemos al hombre peleando 
configo milmo , taliendo en cierto modo de 
la nada de íu ignorancia , difslpando con los 
esfuerzos de la razón las tinieblas en que le 
pufo la naturaleza , clevandofe con el inge­
nio á las mas altas esferas de las regioneŝ ce­
le ftes , lujetandoa íus cálculos los movimien­
tos de los Aftros , y midiendo con fu compás 
la bafta extenfion del Univcrib , entrando dd-
pues en el fondo de fu corazón , é íníbruyendo-
Fe á si miímo de la naturaleza de fu alma, ^ 
fu excelencia , y de -fu alto deftino. 

7. O ! quan honróla es para Us G W P 
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Ja confcfsion , arrancada como por fuerza a 
ja verdad ! Quan evidentemente mueftra la ne-
ceísidad , y la utilidad de las Ciencias ! Quin­
to havrá coftado al Autor veríc forzado á 
hacer efta confeísion , y quanto mas 1c havrá 
coftado retradarfe de ella ! 

8 La naturaleza dice es bailante hermofa 
por si mifma, y no puede dexar de perder 
con qualquier adorno que la pongan : dicho-
fos los hombres , añade , que íaben aprovechar 
de eftos dones, fin conocerlos , y a fu igno­
rancia inocencia de lus coftumbres! Qué be­
lla moral la que aquí oftenta el Ccnfor de las 
Ciencias, y el Apologlíla de las coftumbres! 
Qjién creyera , que lemejantcs reflexiones ha-
vian de íér la confequcncla de los principios, 
que cftablecc. 

9 La naturaleza por si mílma es hermo­
fa fin duda', pero por efto dexan los Sabios de 
aplicar fus defvclos á dclcubrir fu belleza , pe­
netrar fus fecretos , y manifeftar fus opera­
ciones ? A qué fin fe ofrece á nueflra vifta un 
Campo tan bailo ? El ingenio , criado para re­
correrle , en cuyo exerclcio tan digno de fu 
aftividad , adquiere mas fuerza , y extenfion, 
debe ceñirfe á unas percepciones paífageras, 
0 a una necia admiración ? Serán las coftum-

menos puras, porque la razón efté mas 
cultivada? Según aumente fus luces la amor* 
^ a > que nos ha fido dada para conducirnos, 

fe-
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ferá mas dificil. hallar, y íeguir nueftro ca-
mino? Qué u ib tendrían codos los dones, que 
el Criador ha hecho al Hombre , (i reducido 
á las funciones orgánicas de íus ítntidos, no 
pudicíTe, ni examinar lo c¡ue vé , reflexionar 
íbbre lo que entiende, dilcernir con el olfa-
to las reflexiones que tienen con él los objetos, 
íuplir con el tafto el defedo de la vifta, y 
juzgar con el gufto de lo que es útil, 6 da­
ñólo ? Si no fueíre por la razón , que nos alum-
bra, y dirige, confundidos con las beftias.y 
governados por el inftinto , no vendríamos a 
ier en breve tan temejantes á ellas por micl-
tras acciones , como lo fomos por nueílias 
neceísidades ? Solo con el focorro de h re­
flexión , y del eftudio podemos llegar á ar­
reglar elulode lascólas fenfibles , comoácor­
regir los errores de nueftros fentidos, a foje-
tar el cuerpo al imperio del alma , y á conducir 
e\ alma,lubftancia efpíritual.é Inmortal,al cono" 
cimiento de fus obligaciones , y de fu 6n. 

1 0 Como el Autor procura principalmen­
te perfeguir á las Ciencias por los efectos, 
que cauían en las coítumbres , para vengarlas 
de una imputación tan faifa , bailarla referir 
aquí los beneficios que les debe la Sociedad; 
pero quién podrá referir eftos, ya qúc fon innu­
merables ? Mientras mas cultivadas fon en oí 
Ertado , mas es aquel Eftado floreciente. Sm 
ellas todo fe veda fin vteor, n i efplrlcu. i 

0 ' r Qué 
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j l Qnc no les debe el Artefanc , para todo 

]o que contribuye á la belleza , á la loiidéz , á la 
proporción , y perfección de íus obras ? El La­
brador, para los diferentes modos de forzará 
la tierra á que pague fus trabajos con los tribu­
tos quecfpera ? t i Medico , para defeubrir la 
natumlczade las enfermedades, y la proprlc-
dad de los remedios? El Jurifconlulto , para 
diieernir la mente de las Leyes,y la diverfidad de 
las obligaciones? El Juez, para delenredar los ar­
tificios de la ambición > de la fcncilléz , de la 
inocencia , y decidir con equidad de la hacien­
da , y la vida de los hombres ? Todo Ciudada­
no , de qualquiera profefsion , ó condición 
que lea , tiene obligaciones que cumplir-, c6~ 
molas cumpliría fin conocerlas ? Sin el conoci­
miento de la Hiftoria , de la Policica , de la R e ­
ligión los que cftán deftinados al govierno de 
los Eftados, como labrian mantener el orden, 
la iubordiñacion , la íegurídad , y la abundan­
cia? 
^ >i La natural curiofidaddel hombre 1c Inf-

pira el defeo de faber , á que también le obligan 
la nccelsidad , y los empleos. Según va fabitn-

, quiere íaber mas, conoce que tiene mas 
Suejaber; y mientras mas fabe, tiene mayor 
^'ilidad de obrar bicn.Preciíb es , que el Ciu-
Jdano de Ginebra lo haya experimentado , pot 

^Jsquelo difsimule fu modeftia. Pretende que 
«rumos mas vjuuolbs , l i fueíTemos menos la­

bios. 
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JJÍOS , y que las Ciencias fon las que nos hacen 
conoce el mal ? Pero acafo es virtud la igno, 
rancla del vicio? Es por ventura hacer bien el 
ignorar el mal ? SI abftenede del mal, porque 
no le conoce , es lo que él llama ier vinuofo 
convenga á lo menos en que no lo ferá con 
mucho mérito. Efto ferá exponerfe á no íerlo, 
íino todo aquel tiempo que algún objetotar. 
de en foHcitar ias inclinaciones naturales, ó que 
venga alguna ocafion á defpenar las pafsiones 
dormidas. Efto me parece lemcjante a un fan-
farron , que íolo echa brabatas quando no 
tiene enemigos delante ; peroá quien apenas fe 
prefenta alguno quando le falta el valor, y acaba 
la virtud. Si las Ciencias nos hacen conocer el 
ma l , también nos hacen conocer el remedio, 
Un hábil Botanifta fabe diftinguir las planeas iV 
ludablcs de las yervas venenólas. El Vulgo, qw 
ignora igualmente la virtud de las unas, y el 
veneno de las otras , b las defprecia todas ,6 las 
coge fin elección. Un hombre , iiuilrado con 
las Ciencias , diftingue entre el gran numerods 
objetos , que fe le prefentan , los que merecen 
fu averfion , b fu eftudío. Halla en la deformi­
dad del vicio , y en la inquietud que le acom­
paña , en el atradivo de la virtud , y eu bpa? 
que la figuc con que fixar fu cftimacion , y g"1" 
to de la una, y fu horror , y delprecio de' 
otro ; El fabio por elección, es solidamcn1' 
vircuofo 

1 
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JI Pero le dice que hay Paifes , en que 

fin ciencia > fin eftudio , fin conocer por me­
nor los principios de la moral , le pra¿Hca 
mejor que en otros , donde es mas conoci­
da, mas alabada, y eníéñádai Sin examinar 
aqui rigurotamente eftos paralelos ? cjue le ha­
cen coa tanca facilidad de nueftras coftum-
bres con las de los antiguos , b Eftrangeros; 
paralelos odiólos , en que entra menos zelo, 
y equidad , que embidia contra fus compa-
triocas, y humor contra fus contemporáneos» 
no íc deberá atribuir antes que a las Cien­
cias , al clima , al temperamento , á la falca 
de ocafion , al defecto de objeto , á la econo­
mía del Govicrno , á las coftumbres, á las 
Leyes, u otras caulas *, la diferencia que fe 
advierte algunas veces en las coltumbres en 
diferentes Paifes , y en diferentes tiempos? 
Traer perpetuamente á la memoria aquella icn-
cilléz primitiva , de que le han hecho tan­
tos elogios ; reprefentarfela fiempre como com­
panera infeparable de la inocencia , no es tra-v 

un retrato en Idea para engañarfe uno á, 
s» milmo ? Quando huyo jamás hombres, fin 
defedos, fin defeos , fin pafsiones ? No lle­
vamos con nolotros la femilla de todos lofi 
vicios ? Y fi huvo tiempo , 5 hay todavi* 

îlcs en que fean ignorados ciertos delitos» 
no le vén en ellos otros delbrdcncs ? No fe 
^ loiavia mA.s monaruoíbs €n los Pueblos1, 

Q cu-
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cuya barbarie fe alaba ? Porque el oró j,) 
tiente á fu codicia , b los honores no exciten 
fu ambicien , dexan por eflb de conocct ^ 
Ibbcrvia, y la injufticía ? Son menos'propen. 
fos á la bajeza de la embídia, al furor déla 
venganza; Cus grofleros ícnddostbn inaced';;. 
bles al atradivo de los delcytcs ? A qué «. 
ceíTos no llega, un dcleyte , que no tiene re­
glas , ni conoce freno ? Pero demos que tn 
eftos barbaros climas haya menos delitos, qu; 
en cierras Naciones cultas; hay acafo mmk 
tantas virtudes ? Se ven en ellos \ é virtudes 
lublimcs, la pureza de coftumbres, él'Wk 
nanimo desinterés , las acciones maraviiloías, 
que produce la Religión ? 

1 4 Tantos hombres grandes, que la ha» 
defendido con fus Obras , que la han hecho 
admirar con fus coftumbres , no facarohdel 
cftudio aquellas luces fuperiores , que m t 
faron de los errores , y de los vicios ? El pre-
lumido ingenio , y la vana ignorancia fon los 
que hacen nacer hs dudas , y preocupaciones; 
el orgullo, y la obftinacion fon los que pro­
ducen los cifmas,y las hercgias: El pyr'10' 
iiífmo , y la incredulidad fon los que ft™" 
recen al tumulto , á las pafslones, y a ^ 
las maldades : femejantes adverfarios h.icei1 ^ 
ñor á la Religión. Para vencerlos Tolo nece' 
fita dexarfe ver : ella fola puede 
Ips á todos: folamente teme no k t bafcnf-
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conocida, porque de conoceila fe íigue refi 
petarla : defde que fe conoce fe atm ; y mien­
tras mas fe eftima , fe hallan nuevos moti­
vos para creerla , y nuevos medios para prac­
ticarla. Mientras mas examina el Chriftiano 
la autenticidad de fus títulos , mas fe aífc^ 
gura en la poífefsion de fu creencia. Mientras 
mas eftudia la revelación , mas fe fortifica en 
ia Fe. En las Divinas Efcrituras defeubre fu 
origen, y fu excelencia. En los doétos Efcrl-
tos de los Padres de la Iglefia la va figulen-
do de figlo en figlo. En los Libros de mo­
ral , y en los Anuales Sagrados ve los exem-
plos, y de allí faca la aplicación. 

15 Podra la ignorancia quitar a la Reli­
gión , y a la virtud luces tan puras , y apo­
yos tan firmes? Se podrá decir, que á la Re­
ligión le debe la irregularidad de las coftúm-
bres ? Mucho mas nos admiraríamos de 01c 
una paradoxa tan eftraha , fino fupíeiTcmos 
ûe la fíngularidad de un fyfthema , por mas 

peligrólo que fea, no es fino una razón , mas 
para quien tiene por vegla única fu ingenio 
particular. La Religión eftudiada es para todos 
ws hombres la regla infalible de las buenas 
coftumbres ; y aun digo mas , que el eftudio 

la naturaleza contribuye á elevar los fen-
l'mtentos, y arreglar la conduda : conduce 
"«uralménte á la admiración , al amor , al 
«conocimiento , a la fumifsipn, que toda al-

D 1 ma 
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itia racional conoce fer debida al todoP^ 
rolo. Hn ci curto regular de cftos glebo iij. 
nicnfos, que bolccan (obre nueftras tabcia 
el Aftronomo defeubre una Potcncu infinitad 
En la proporción cxa£ta de todas las panei 
que componen el Univerío , el Geómetrap«. 
eibe el efecto de una inteligencia ílimitáda. 
En la fuceísion de los tiempos , el cnadena. 
miento de las caulas con los efeftos, Li ve-
jetacion de las plantas , la organización de 

los animales, la confiante uniformidad, y la 
variedad tnaravilloía de los diferentes pheno. 
menos de la naturaleza •, el Phyííco no puede 
dexar de conocer al Autor , al Confervador, 
al Arb i t ro , y al dueño de todo. 

16 El veidadero Philofopho, defeendb. 
do de eftas reflexiones á conlequciicias prac­
ticas , y entrando en si miüno , dcipiics de 
•haver bufeado én vano en rodos los obps 
que le cercan aquella perfeda felicidad, pot 
la qual fufplra continuamente , y no wHf 
do acá abaxo ninguna cofa, qne correfpon-
da á la ínmenfídad de fus deíeos, conoce 
que fue hecho para alguna cofa mas grande, 
que todo lo criado, y buelve naturalmci«t 
acia fu primer principio , y fu ultimo fi"*^1' 
cholo é l , fi dócil a la gracia, aprcníle»^ 
bufcarla felicidad de fu coraxon, fino «nlJ 
poffefsion de fu Dios! 
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SEGUNDA PARTE. 

mo un exemplo del abulo , que íe 
puede hacer de la erudición , y del poder 
que tienen las preocupaciones (obre el enten­
dimiento. Ponelc á examinar los figlos mas 
apartados de nofotros ; lube a la mas alta an-
tiguedad-, Te apura en bufear argumíntos , V 
noucías, para hallar votos que acrediten f i i 
opinión. Cita teftlgos, que atribu/cn a. la cu l ­
tura de las Ciencias , y de las Artes h deca­
dencia de los Reynos, y de lo» Imperios. I m ­
puta a los Sabios , y a los Arrlílas el luxoy 
7 la afeminación , fuentes de donde nacen ot> 
din.iriamente las marores revoluciones. 

18 Pero el Egypto , la Grecia > la Repú­
blica de Koma , el Imperio de la Chim , a, 
quienes fe atreve a traher por teítIm >nIo en 
fovor de la ignorancia , en dtffpt&dd de K\s 
Ciencias, y en perjuicio de las costumbres, 
debenau haver traído á fu memoria los Legisla­
dores fimofos , que con fus grandrs talentos, 
v con ta fabldurla de fus leyes , iluftraron , y re­
gión iquollos grandes Eftados , que fundaron: 
aquellos Oradores célebres, que quando eílab 111 
Pta aítutnatfQ , los mantuvieron firmes con 1A 
teerz! vidoriofa de fu fublime cloqucncla: 
pellos Paiiofo^hos , aquellos Sabios , qua 

D ^ co» 
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con fus do£í;os cientos, y fus virtudes moraleí 
ikiftrarofi íu Patria , é inmortalizaron 
brc. 

i 9 Que multitud de ejccmplos no podrii 
yo oponer al corto numero de atrevidos Au-
cores que cito! Bafbviamc pata eflo abrir los 
Anuales del mundo. Con quailtos teñimonios 
inconteftabíes > y famofos monumentos no af. 
legura la Hiftona , que las Ciencias han con­
tribuido generalmente á la felicidad de los hom­
bres , á la gloria de los Imperios , y al triunfo 
de la virtud? 

zo No de las Ciencias , fino del feno de 
las riqUcxas é§ de donde en todos riciñpos han 
nacido el luxo , y la afeminación , y en tiem­
po ninguno han íído las riquezas otdinario 
paciímonio de los Sabios, Para un Plaím cu 
opulencia, y Un ^r//?f/ío con favor en la Cor­
te , fon infinitos los Philofophos teducklos a 
pobreza, embufcltos en fu propria virtud,^ 
ignorados en fu foledad ? Quantos Homirm, 
piogenes , EpiEletos , y Efopos no vernos en 
indigencia? Los Sabios no tienen, ni ĝ 0» 
ni tiempo para juntar grandes riquezas. AnMi 
el eftudio , viven en una medianía , y u'1^1' 
da laboriofa, y moderada, tenida en ellto-
c ío del retiro , ocupada en la leclura, y ̂  ^ 
bajo; en verdad que no es ninguna vida 
deleytcs, ni de delitos. Las comodidades e 
vida, aunque fon comunmente el ft^0 ^ 
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Artes, no por eflb alcanzan masa los Arcif-
tis. Para los.ricos trabajan , y los ricos ocio^ 
fos Ion los que ufan , y abufan de los frutos 
de fu induftria. 

i i El efeélo mas decantado de las Cien-
c"as, y las Artes, es, fegün el Amor , cíla 
urb.mídad introducida entre los hombres , que 
él quiere confundir con el artificio , y la hy-
pocresu : urbinidad que dice firve íolamen-
te para ocultar los defeftos , y encubrir los 
vicios. Si quena que el vicio fe dexc ver a 
defeubimo, que la indecencia í'e junte con 
el deforden , y el efcandalo con el delito ? Oran­
do efeclivamente efta urbanidad en el trato no 
fiieíTc fino un refinamento del amor proprio 
para ocultar las flaquezas , no feria un bien 
para l.i Sociedad , que el viciofo no íc atre-
vicíTc a mbCtrarfe como tal , y que fe vief-
fc obligado a veftir la librea de la decencia, 
y de la modeftía ? Ya eftá dicho , y es una 
cola cierta , que la hypocresu , pot mas odio-
6 que es en $1 mlfina , con todo efib es un 
VaíTalLige , que el victo rinde a la virtud , y 
a lo menos libra á los flacos del contagio del 
mil exemplo. 

Pero mal conoce a los Sabios quien 
arnbuye el crédito , que tiene en,el rmin» 

d^ efta pretendida urbanidad , que llaman. 
J^UQuhcion. Se puede fer urbano , fin icr 
«i-ls-muLdo : fe puede fer uno , y ocio, fin 

D 4 fet 
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fer muy fabío ; y aun mejor fe puede 
buen labio , fin fer muy urbano. 

z i El amor de la Ibledad , el gufto ds 
los libros , la poca gana de dexarfe ver entte 
la gente lucida , la poca difpoficion depte. 
ícntaríe con gracia, la poca efpcranza de agta. 
dar , y lucir , el enfado inreparabic délas con-
verfaciones frivolas , cafi inroportables para 
los entendimientos acoflumbrados a penfar; 
todo concurre a hacer cftos bellos concutfa, 
tan cílranos para el fabio, como élmifraoa 
ellos. Qué figura baria en eftos concudbs? Se 
vería que fu femblantc era penfativo , fus dif-
tracciones frequentcs , fu efpiritu ocupado, 
fus exprcfsíones eftudiofas , fus difeurfosfen-
tenciofos, una grande ignorancia de las mo­
das mas recibidas , y de los uíbs mas comu­
nes. Lo ridiculo que él fe hace , la ridiculez 
que él halla en los demás , la fujecion q* 
experimenta , y la que caufa , hacen que a poco 
rato fe enfada, y enfada á los demás. Sa­
le defeontcnto , y los otros quedan conten­
tos porque file. Cenfura interiormente á todos 
los que dexa, y ellos fe burlan altamente de! 
que los ha dexado; y mientras uno le com­
padece de los vicios de los otros , el'os le 
ríen de, fus defedos. Pero al fin todos ellos 
defedos vienen á fer indiferentes para las'j0' 
tumbrés , y á eftos miftnos defeftos (iebe° 
muchos Sabios la obligación de no fer ^ ^ 
ciofos, como los que los cenfuran» 
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¿t Antes de florecer las Ciencias , y las 

Arres fe v ían , dice el Autor , Imperios mas 
cftendidos , Conquiftas mas rápidas , Guerre­
ros mas famoíbs. Si huvicíTc hablado menos 
como Orador , y mas como Philoibpho , hu-
vicra dicho, que entonces fe vian mas hom­
bres audaces, que arraftrados de violentas paí-
íiones, y llevando en fu séquito una mult i ­
tud de efclavos , iban á atacar á unas Nacio-
tn pacificas , vencían a unos Pueblos , que 
ignoraban el arte de la guerra , íuietaban unos 
Paires, en que las Artes no havian levantado 
ninguna barrera contra fus repentinas invatio-
nes: fu valor no era fino ferocidad, fu ani­
mo crueldad , íus conquiftas inhumanidad. 
En unos torrentes impetuofos , que hadan tan­
tos mas deftrozos , quanto encontraban me­
nos obftaculos , y afsí apenas havian paííado 
quando no dexaban otras huellas ,• que las de 
fu furor : ninguna forma de govierno , n in­
guna ley ,ninguna policía , ningún vinculo retc-
"ia, ni uniá con ellos los Pueblos vencidos. I 
t i5 Compárenle con aquellos tiempos de 
'gnorancla, y de barbarie eftos dichofos íí-
g ̂  , en que las Ciencias han derramado poc 
^das partes el cfpiricu de orden , y de juf t i -

En nueftros días fe vén guerras menos 
••'-quemes, pero mas juftas ; acciones menos 

^iraviüofís pcro mas heroveas; vidorias 
^uos íangrlcntas , pero mas glorlofas; cot^ 

quif-
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quiílras « c n o s rápidas , pero mas fcguras; He. 
roes menos violentos , pero mas temidos' 
guerreros , que laben vencer con moderación 
y tratar h los vencidos con humanidad; el 
honor es lu guia , y fu recompenía la gloria, 
Con tocio , dice el Autor , te nota en los 
combates una gran diferencia entre las Nado, 
nes pobres, que llaman Barbaras , y losPuc 
blos ricos , que llaman cultos. Bien fe dexj 
ver , qne el Ciudadano de Ginehra no fe ha 
hallado nunca á t i r o , para poder advertir de 
cerca lo que ordinariamente paffa en los com­
bates. Es acato eftraño , que los Barbaros cui­
den menos de s i , y fe expongan mas? Sean 
vencedores , 6 vencidos , íiempre van á gaiut 
fi (ebreviven á fu derrota. Poro lo que h 
efperanza de un vil ínteres , b por mejor de­
cir , lo . que una defefpcracion brutal jíHpia 
á cílos hombres fánguinanos , la obligación, 
y el honor lo excitan en aquellas almas ge-
neroías , que fe ofrecen por la Patria; con 
t i la diferencia ( que no ha podido obicrv.it 
el Autor ) que el valor de cílos .mas -fno, 
mas reflexivo , mas moderado , mas íabiame"' 
ce conducido, es caí! fiempre mas TcguM 
del fuccíTo. 
i 16 Pero en fin , dice , el famofoSíCW/f. 
declamo contra las Ciencias de Cu ticmpo.r 
qué mucho ? El orgullo invencible de U»*r 
*eycos y h afeminación de los E f t a m * * ' 
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Razonamientos ablufdos de los Párenteos , el 
guño de la difputa , las Vanas (ujHledA , er­
rores inumefables , y vicios rnonftruoíos , ín-
fedaban en aquel tiempo la PliIloíopliVi, y 
deshonraban a los Philoiophos. El abulo de 
las Ciencias, ñolas Ciencias., era lo que con­
denaba aquel gran hombre > y nofetros lo 
condenamos deípüéS de él. Pero el abuío , que 
fe hace de ulla coia (iipOne el buen uio , que 
fe puede hacer de. ella. Qué cofa hay de qne 
lio fe abuíé ? Por qué un Autor anonvmo , por 
excmplo , para defender una mala caufa , ha­
ya abufado una vez de la fecundidad de fu 
ingenio , y de la. facilidad de fu eílilo , le 
deberá prohibir el ufo de ella en otras oca-
íiones, y para otros aíTuntos tnas dignos de 
fu genio? Para corregir algún exceíTb de in­
temperancia , fe debei'án arrancar todas las 
viñas? La embrlaguéz del ingenio ha echado 
a varios Sabios en eftraños precipicios. Con-
\cngo en ello , y lo lloro. Por los Difcurfos de 
algunos , y ios Efcritos de otros, la Religión 
ha degenerado en hypocrcsia , la piedad en 
liipcrtlklon , la Theologia en error , la Ju-
rifi'rudciicia en «rampa , la Aílrononua en 
Aftrologla Judícatia , la Phyfica en Athcifmo, 
Juguete de las mas eftrañas píeóCupacioncs, 
^ncapríchado en opiniones abfurdas , y en 
lyfthcrnas disparatados , en qué precipicios no 
_ ĉ  ingenio humano, quando entregado á 

una 
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una cunoíidad prcfuntuqfa , quiere pa/Tar los 
termines que le pufo la milina mano, qut 
«ió limites al mar? Pero en vano braman fus 
olas , en vano fe levantan , y arrojan con fu. 
ror fobre las coftas opueftas : obligadas iré. 
tirarfe , buclvcn al feno del Occeano, y no 
dexan en la ribera fino una ligera efpuma, 
que luego le deshace, 6 una movible arena, 
que huye de nueftros pies. 

17 Imagen natural de los vanos esfuetzos 
del ingenio , quando agitado de una imagi­
nación dominante, dexandofe llevar á codo 
viento de doílnna , quiere con atrevido vue­
lo íillr de fu esfera , y fe esfuerza en pene­
trar, lo qne no Ic es permitido comprehen-
dcr. 

z8 Pero las Ciencias, muy ICKOS de au­
torizar femejantes cxccíTos , cftan llenas de ma-
ximas , que, los reprueban ; y el verdacko 
Sabio , que nunca pierde de vifta la antor­
cha de la revelación, y figuc fiempre Uto' 
falible guía de la authoridad legitima, pro­
cede con fcgnridad, camina con confju"3» 
fe hace utíl á la Sociedad , honra a Cu » 
t r ia , hace fu carrera coa InoccucU ,y ^tef' 
mina con gloria. 

O.'i : ••: • ' .• . . • ' ; :¡; ''- . 3 
¿ o'j; - •• . . i ' .. -'• 

Me 
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tfedo de efqutlar las Ovejas en lar Ardennes* 
y de libertar al ganado lanar de muchas en-
fcrrnedadej, 

y '.L- ihUlo j v t ^í¿írJm¡n. oFol oír , niB 
j TT^L méthodo , que fe obferva en las 

Ardennes para cuidar del ganado la­
nar , y la bondad de lus carnes , es Tábida por 
toda la Francia , y Alemania, l.os Labradores 
le dquilan de un modo particular , y muy 
eftimado s y tara vez padecen el daño , que fe 
padece en otras partes , quando al tiempo de 
quitarlos el vellón lobrcvienen malos tempo­
rales; pues con ciertos remedios innocentes que 
emplean, faben prelervar a los Carneros de 
los accidentes á que eftán íujetos. He notado, 
que hay eftacion dctenrdnada en todos los 
Palfes para el efquilmo, y he vifto , que el 
ganado fufre miidias veces fríos grandes , def-
pues de ciquilado , por los vientos agudos que 
les penetran las carnes. En las Ardennes wo (c 
repara , lobre fi en el mes de Abr i l , b Ma­
yo haga demafiado calor, b fr ió , fe difiere 
H eíquilmo quando es, necefiario , y muchas 
veces no lo hacen hafta muy entrado el ve­
rano. Dcípues de haver ciquilado el gana­
do, fi por cafualidad le cortaron en alguna 
parte , cubren los Labradores la herida con 
P^ liquida , y lavan todo lo teftante del cucr-
P0 ¿«1 animal lifiado con v ino ,© aceyte, y 

en 
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en otras partes mezclan el 'Vino con pofo, o 
Icdiínento de accytc, b hacen un ungüento 
de vino , aceyte , y cera virgen para untar 
la rez herida , y con efta precaución preten­
den , no íolo aumentar , y poblar el cuerpo 
con mas lana para el año uguiente , fino liber­
tar el ganado de roña, y ulceras. Nunca ef-
quilan el ganado al Sol de la maííana , pues hay 
en aquel País un proverbio , que dice, que 
para confervar la lana , le deben hacer las 
mifinas diligencias , que ie hacen para con* 
fervar los frutos, y que conviene aguardar 
para deí'nudar a los Carneros , hafta que la 
fuerza del Sol haya chupado los rocíos , y 
frefeuras; y que elquilandolos al tiempa que 
fudan, fe mancha, y fe iraprime en la lana 
la tintura del fudor j que cayelTe en ella. 

z Muchas veces fobreviene a los Carne­
ros una eípecíe de ma l , que en menos de 
quince , b veinte días deftruye enteramente un 
rebaño. Para precaber fe me jante accidente, 
es coílumbre en las Ardennes darlos una 
cierta bebida -al principio de la Primavera.. 
Precede á efta bebida una vifica pirticular de 
•todo el hato , feparando á las cabezas enfer­
mas de las que fon lanas. Methodo excelen­
te , y que folo he vifto practicar e» aquell* 
tierra. Luego fe toma una porción de falvia 
íilveftre, y de marujo, lo que í'e machaca 
para exprimir el zumo de citó , el W 

ie 
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fe cuela con mucha l lmpíc/a , y fe mezcla 
en la bebida , que dan á los animales enfer­
mos por catorce , 6 quince dias confeauivos. 
Lo milmo Te repite en el Otoño , con iguales 
ciicunftancias. 

3 Quando les íobreviene la r o ñ a , loque 
frequememente fucede por la negligencia de 
los Paítoves hace una elpecic de unguen-
to blando •, pero no del todo liquido. Para 
ello íe toma lalvia j de qualquiera eipecie, 
cavo zumo, dclpucs de havcrla bien expri­
mido , íe mezcla con albayaldc desleído, y 
con manteca fielca , y con ello fe unta los 
Carneros, dcxandolos aísi por el efpacio de 
dos dias.; el tercero los lavan con orina de 
burra , y con efto le curan perfcüamcnte. 

4 Si los calores exceísivos del Sol los i n -
coramodan con canfancio, y los hacen ("emir 
una Inapetencia grande , entonces mezclan los 
Ganaderos de las Jrdemei la agua que beben 
con zumo de milleplcs, y aun les dan en 
la comida ellos iníet los, y con elle reme­
dio fe curan brevemente ; pero defdc que cono­
cen en el ganado dificultad en la rcipiracion, 
los cortan la punta de la oreja , y hacen coeet 
d vientre de un Carnero en vino , dando á ca­
da cabeza una cucharada de cfta decocción , lo 
«]ue las cura en poco tiempo. 

5 La tos es en el ganado lanar una enfer­
medad cpmunilsima, y rara vex fe veta 8 Í 
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